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TEXTO.—Mt'uestru «cnmniil, por .Tmm PALOMO.~.Se dice, per Junu 

HIEDO.—CHft cuervos, por Juan de lae VIS.VS.—Memorias de uu a&mUi| por 
Juan SOLDADO.—Cuento» de Manigua teooünuaeiou], por Juan SIS-TIKKKA,— 
Epiitolae & ' ‘Juan PALOMO: d e  Xueva-York, por Jobn BU I.L .- Kl canal de Suez, 
learlai tercera y  cuarta), por Muaeliio BLASCO,-Lo pitrlu y  la amiztad, por Josd 
Haría BCISECU.-Harleaazoe.

CKABADOS.'.Cariaaiarar, por Don Junípero.

¡MUCHO OJO!

£1 caleadirlj t:c£e b cisáides áe antmeia: 51:9 Secpiié: dol mes da Itcrlam- 
tre Tieao al da Dieiemlre, y sama JüAN PALOMO, al redactar sa Consuiu- 
eion particular, qns diriliió reservada 4 lea Sres. Aeontes, Ies eacargalia el 
envío menaaal de feudos ea les primores diae de cada mes, cree cenveniente 
raíresearles b memeiia con esta indiioíta, para evitar dimes y diretes. Oralon 
ea â aelb ha ceadlsioacs lí y 4t, y aj hay xá< que haclar, pues así eca- 
preaderda lo que dehea recibir y lo que JUAIT PALOMO debe dar, tedendo muy 
en cuenta que el magnifico ALMiNAfitJS solo eorresponde d los quo hayan au- 
(icipado el aSa 5 el ceaostre í abcaado les aúmeres que correepondea doce 
tiempo.

7 aquí paz y después glcria.

MENESTRA SEMANAL.

:̂ upoiiü;iunü,s ((ueyo í'uose un cabailerü. jjur 
loM cnuilro lados más uno, que hubiese pa.sado 
el puente do Aicoh pero no como V. y  id 
•oflor y oí otro, enfoi-raditos en wagón de* pri­
mera, con caloríibro en los pié.s, Veguero en 
la boca, y ensayando el tacto de codo con co­
do con alguna de esas chicas que ponen raya 
en todas partos, sino '-on las piernas en ibrina 
de tigera iibicvLa, con un potro cordobés entro 
ellas, con espjida en nnvno y abriéndome paso 
entro una lluvia de bala-s que la que ménos trae­
ría la Siiiia intención de bu.scar alojamiento en 
mi individuo.

Supongamos todo esto, y díganme ustedes 
qué cuerpo me haría al oir decir á un periódico 
aquello de el momento oportuno, para una farsa 
de quo no me quiero acordar.

— ¡Canario! dina yo en mis adentros, qué 
pronto so ha olvidado esta gente do aquel orito 
gem ral, unánime: ¡ A b a j o .. ', etcétera! ¿Y'para 
eso me he espiiesto yo á que me abriesen un 
boquete en la piel? ¡Vaya una manera do agra­
decer los favores!

Supongamos que fuese yo im almacenista do 
víveres (ó hodegxie.ro, como se dice por aquí, con 
notable detrimento del diccionario ospaflol). 
uno de esos honrados ciudadanos que con ol 
sudor de su frente, do.spués do mil trabajos y 
con una perseverancia sin límites, han logrado 
reunir algunos pesos duros con que atender 
holgadamente al pan nuestro do cada día, y 
para los cuales todos los diasson buenos, escej)- 
luando aquel en que se paga la contribución.

¡i\7e escamo! cuando dicen que ha llegado el 
momento oportuno do que vuelva aquello!

Alientras estoy reflexionandí) de e.'̂ lo modo, 
llega á niLs manos Gaceta.

«Do.sdo que ol (feneral Caballero de Rodas 
está al fronte del (jíobierno do esta Isla, se han 
hecho oconomia.s por v'alor de s e i s c i k .n t o s  c i n ­
c u e n t a  Y  O C H O  M IL  C IT A T R O C IE N T Ü S  V E I N T E  ESCL’ - 
D O S . »

¡Viva ol ídenoral!
Es decir, que ahora por ménos dinero tengo 

moralidad, justicia y  buena administración do 
que ántes carecía... ..

Es decir, quo aquello era un despilfarro, pues­
to que ahora .se hacen mejor las cosas con mó- 
nos gasto.......

;Sabe V. que me gustan los libemlcs?
Bah! bah! qne vendan ahora con ol rnoinenln 

oportuno', qne ya sabré'eontcstar:
— Le veo n f .  de venir. . . . !

Y sigo reflexionando.
En la Intendencia vive un caballero, que me 

gusta porque está siempre revolviendo papele.s 
y estudiando el modo de que yo jiague ménos; 
y en la Secretaría del Gobierno Sujierior ■\'eo 
otra persona que me está diciendo continua­
mente: econoxnía y rnoi'alidad, moralidad y eco­
nomías! ¡LJanaatos! y cumplo su palabra!

¡ I j o  digo á u.stod qim mo gustan los liberales!
Y en cuanto no vuelvan á hablar de d mo­

mento oportuno, me echo á reir.

Todo e.sLo d iría y o  si fuese un alm acenista  
(le v íveres y ........ basta de suposiciones.

.Jr.vN E a i.o.mo siente con toda su alma la do­
lencia que padece el digno General Caballero 
de Roda.s.

Y lo siente por dos razones: la primera, por 
la simpatía personal qne le inspira tan celosa 
autoridad, y la segunda porque esa indisposición 
retarda cierto viajecito, dol que nos promete­
mos mucho los buenos españoles.

Y á los buenos españoles se dirijo ahora 
J uan P alomo, recomendándoles ¡mucho ojo! para 
no dejarse sorprendoi\

Esto.s dias se ha movido mucho alboroto con 
las cañoneras: si vienen, si no vienen ó si dejan 
de venir.

Pues sepan ustedes, y e.s de buena tinta la 
noticia, que todo lo que so ha dicho es falso, y 
obra de la gente Inhorantesca.

Hasta ahora no hay motivo alguno do alar- 
ma, y por el contrario, todo el mundo compi'cn- 
de que los Estados-Unidos saben muy bien 
dónde les aprieta el zapato, para meterse en 
un negocio que les habia de salir nial y por 
fuerza.

Lo positivo, y muy positivo, es que á estas 
horas están navegando hacia estas playas, sie­
te batallones, como .siete solc.s, <jue van á poner 
las peras á cuiitro ti la gentuza mambisa.

X o  hagan ustedes eusode o tra sc ifra s  y  crean  
á J i ’ V.N P alomo, que está bien informado: siete 
batallones son los que llcgju'án dentro de pocos 
dias.

Pues setiur, ci’use un inglés, (eii el buen sen­
tido de la ])ahvbra)que en las largsis noches del 
invierno de ,sn país so .sentaba á la chimenea, 
fumando de lo fino, para matar ol tiempo.

Tenia la cosUiinbre de colocar el sillón en un 
mismo sitio. )• todas lus noches juloptaba la 
mi.snia postura y hacia siempre la.s mismas co­
sas autonniticamoute. como o.s fama sucede 
eiiti‘0 los hijos de la .soberbia Albion.

Una vez observó que tan cerca dcl fuego se 
enconti-aba, que se le quemaban las botaR: no le 
liizo gracia, pero se calió: llegó la otra noche y 
hace igual observación:—No me sucederá más, 
refuníiiña cutre dientes, y á la mañana siguien­
te manda derribai' la jiared en que se apoyaba, 
para construirhi media vara más :illá.

Pues eso ni má.s ni ménos es !o (jue ha hecho 
el Sultán de Constantinopla, en los preparativos 
para recibir ¡i la emperatriz Eugenia.

—Quiero que la comitiva recorra estas y las 
otras calles, ha dicho para sí; pero me encuen­
tro con que las calles son estrechas para esa 
broma. X'ada; á derribar casas.

Y según cuentan los periódicos, ha echado 
manzanas enteras.

¡Si .será libera!, eh!

Cuando ya los maminses están casi del todo 
lanzados ti puntapiés, so lanza un Sr. Lanza á 
romper lamas en su favor, por medio de un 
periódico titulado: La conveniion americaine.

Postdata: este Sr. Lanza es un escapado de 
presidio.

¡Bonita recomendación!

/.a conveniioxi americaine, so imprime en Gi­
nebra, y  según dicen, so escribo también..........
con ginebra.

Buen provechito y  cuidado con ¡jcrder la 
cabeza.

juA.v PALOMO.

SE DICE. . .  .

¿Qué es lo que se dice?—¡So dicen tauta co­
sas! Cada casa es un laboratorio do noticias; 
pero ahora caigo on que esa palabra vieño de
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hibonu'c. verbo irregularci) ost:i époeu de malos 
deseos y de peores ueeiones.

Se dice......  lió  allí el iirincipio de todas ius
cosas en este sigla do progresos; hoy mida suce­
de sin que se haya dicho antes; para ocupar un 
puesto en el teri-eno do los heclios, es preciso 
haber corrido el campo todo do las suposicio­
nes; más.claro, haber pasado por el tamiz de la 
chismografía do los corrillos y los clubs y  los 
cafés, y por supuesto, haber recibido el bautis­
mo de la vida pública en las gacetillas y suel­
tos (ie foiulo, según sea la importancia ilel per­
sonaje ó del suceso.

]‘jii físpaíia no se acepta como candiilato un 
ministro, un alto funcionario, ni siquiera un 
rey, sin que La Correapondeneiu lo haya impues­
to á la opinión. Se dice......  Y empieza á correr
el nombro de boca en boca, por má.s inverosí­
mil ípie parezca, hasta que el jjúblico se fami­
liariza C(m él, y  concluye no solo por ace])tario, 
sino por creerlo necesario. ¡Oh poder de uuu 
frase o[X)rtuua!.......

■Sfi dice......  Poro ¿qué se dice?—¡(Jh! se pre­
para la tierra para que entro, muchas semillas 
germino una. \ Laboybnius\—Uó aquí la palabra. 
Acercad el oido. pero mucho, á hi. boca de los 
inlinito.s laborantes y dr.sidcrhntes que andan 
por esas calles, nuevos ./íom.v de la época, que 
tienen el alma cu el cainptr y el cuerpo en la 
ciudad. Kü os riai.s; esos noticiones no son fi'a-
guados por ellos. -S'e dice.....  Y esa frase um-
t'igiia lo disculjja todo.

Y ])ucsLo que todo lo disculpa; sóame permi­
tido aceptarla siquiera una vez, uo ])orquo ten­
ga miedo de soltar prenda, sino porque no 
quiero cargar con la responsabilidad do descu­
brir un secreto. Se dire...... Ya iba á revelar mi
pluma lo que heoidt», loque me lian asegurado: 
pero en poniendo el usual Se dice, ya no hay 
compromiso; no lo digo yo, no lo dice J u a n  P a ­
l o m o , es el viento el indiscreta, os el eco el que 
habla; so lia jicrdido la voz que lo produjo.

Se dice que los cónsule.s y vice-cónsules ex- 
trangeros rcsidoiUos en la Habana se han diri- 
rigicio. () piensan dirigirse, á sus respectivas 
naciones ]iara comunicarles oficialmente el ver­
dadero ostaílo tle la Isla de Cuba, jí fíii de des- 
vaneeer las inen(ii*as que salen por la boca ilel 
-^lo '̂o. y llegan disfrazadas de policliiiioias á 
los diarios fililmsteros. ]>regouan(Ío falsos triun­
fos y ])()iiieud(» por las nubes la rebelión. JEé 
aquí uii S'‘ dice que ^icnto iio tome su verdade­
ra íbnna jmra aplautlirlo con más calor.

La idea no puede ser más noble ni más justa. 
Pl digno cucrpi.i dijilomático que hoy se en­
cuentra cu la líabaiui, compuesto de jiei-smias 
entendidas, ha comprendido la indigna coiuluc- 
ta tle los malos hijos do Cuba, no solo aprecian­
do los antecedentes de la revoiiu-ion bastarda 
de nuestros campos, sino tamíiien apreciaudu 
el cúmulo de mentirusque seenviaii f'uei-a par., 
jiiutar ia isla en comjileto estado <ie disolución, 
robando <le ese modo á las naciones amigas, lu.s 
simpatías por la buena efuisa. Kste Se lúVfidebc 
ser una verdad, y Juan Sin-M'tedo levanta la 
Voz para dar las gracias á los cónsules y vice­
cónsules ]ior ese pensamiento, que nci'edita .su 
imparcialidad.

(}asi me dan ganas de desmentir la noticia, 
por temor do «pie mi ami.ga La llrcolucioií de 
Xuova-Yoi'k se desate en improperios coiiti’a 
el cuerpo diplomático oxtrangero ])or esa pnie- 
ba de adhesión, y siguiendo su sistema do con­
denar á muerte á todo el iimnilo, haga masque 
el funámbulo Carlos ílanuci, pues e.sto á lo iné- 
nos respeló á los oxtrangero?, }' aquella, al des- 
.aitogar su híli.s contra éstos porque so Itahiun 
alistado en las filas de los voluntarios de la Ha­
bana. les amenaza con las siguientes palabras: 

«Si su objeto o  ]irestar e f i c i x z  auxilii) i t  Espa­
ña, recuerden que ellos son ios que arrojaron td 
guante, que recojeremos sin tituboai’, y atén­
ganse á las c()nsecuencias que osa villanay tor­
pe conducta pueda atraer sobro sus cabezas.»

Cu carcajada repetida en coro hizo bailar 
los pniUalcs del muelle; los comerciantes cx- 
trangoros levantaron el pió derecho para con­
testar, y de seguro que La líevo/ucion sintió uti 
fuerte .golpe en la espalda. Aquella carcajada, 
traducida de los diferentes idiomas en que se 
lanzó, (lió ]mr resultado en castellano esto mo­
nosílabo estraño; \Piif'.... Aquel movimiento 
parecido á un puntapié, hirió el cable y  trajo
por respuesta este otro monosílabo: ¡•'Í.í/b-......
¡Ya triunfó Lai lícvo/ucionl

La conducta do los extrangoros, fraternizan­
do con el pueblo á quien deben su fortuna y la 
mejor do las hospitalidades,,merece un apretón 
de manos de .í u a n  P a l o m o ;  y jior si jmdiei'a 
creerse que los residentes aquí olii'aban im|>u!- 
.sados por el Ínteres de familia, e! con-co no.s lo 
desmiente, asegurando que mucho.s extrangeros 
vienen en ios batallones de voluntarios que so 
han formado en España jiara el ejército de Cu­
ba, llegando á tal punto su deseo, que se han 
naturalizado para que los admitieran. Esto no 
es nn Se dice, y  ya veo ii La lievolunion empuñar 
la pluma de acero para hacov Jiniversal ím decre­
to de muerte, ]>asando una raya con tinta colo­
rada sobre el jdanisferio con que se entretiene 
en viajar por el mund<> imaginario que se for­
jan los dementes y los ébrios.

Parece fabuloso, ]Jcro ¿qué so lia do esperar 
do una época en que se ha descubierto un sis­
tema de regenerar ;ío7/'¿f/.v, destruyéndolas iior 
medio del incendio?

— Hombre, me parece que se eiiciientra Y. nn 
poco aburrido;—para distraorio. cojo una bote­
lla do aguarrás, se la ocho encima y en seguida 
le aplico un fósforo. Es una matierii como cual­
quiera otra de hacer feliz á uno.

Nada, por absurdo que parezca, debo estra- 
ñarnosen este siglo inventor del aceite de,i)o- 
llotas y  do los libertadores ;il estilo mambí, 

Volvamo.s á nuestro asunto.
^ ivia  tranquilo y  íéliz en l:i Jlab jim i un su­

jeto  simj)ático. y  lar. (|iieriihi de Italos, que el 
<piü ménos se lo hubiera comido.

I  ̂ rojeto, único e)emi)lar de su especio en 
son I ostji población, que ve. t̂ía de-un modo distinto 

ii  todos los demas hombres; thi lin,(]iujno podia 
contundirse C(m rnulie. portpiu no contaba aquí 
ni con un rompañero siquiera.

Pues contra e.sc iioinlire que se ereia libre «le 
acechanzas, .so confabulan esos que en España 
se conocen por el nombro do duros y  aquí he­
mos djido en llamarles yje.vc.9: v eii númei’O de 
cienmil—¡si mete mieihd—cien mil! un ejército 
eomjilclo! lo :irrancan de su iiogar y se' lo lle­
van, sabe Dios hasta dónde, si ai llegar á Cádiz 
no se hiibierji encoiitr¡ido con un gobierno pa­
ternal y protector de los débiles, pidncipnlmeii- 
to si usan íaldus, que lo jirrancii del poder de 
aquellos desalmados y trata de averiguar de 
dónde vienen, ¡í dónde van y cuáles son sus in­
tenciones.

.Si no lo hiibiei'a dieho y i-epetido el telégra- 
íó, era cosa de ponerlo en cmireiiLena.

¿Deque me sirven á mí bis garantías indivi­
duales, ni el Iiabea.'s Corpus, u\ la pomada húnga­
ra jiara el bigote, en oi momento en que el dinero 
que llevo en el bolsillo Ini adquirido el derecho 
lie rebelarse contra mí, de secuestrarme y do 
llevarme donde .se ie iintoje. coinn ha sucedido 
en el caso ])Vc.scnto?

el derecho que tienen lo.s hidrótubosj de amcmi- 
zar con la boca cuando ostjúi amarrados y se 
ven impotentes jiara morder: el dcreclio del 
pataleo nadie puedo quitarlo al ahorcado.

Ye í/íc'í?.... ¿Sabéis lo que sn dicei—Alioi-a sí 
que me despacho á mi gusto. ])or más que ten­
ga l:i noticiji visos de verdad. Se dice que .Mr. 
(frjint construye un manicomio j>ar¡i encerrar 
á los laborantes ciibauos y verso libre ile seme­
jante polilla. Los españoles y los extrangeros 
do (Juba no miramos con lulio ¡i La Revohirinn 
de Nueva-Y'ork. ■ Los insensatos no insjni'jiii 
más que lástima.

Ji-.vv S1N'-.MII-;|)0.

CRIA CUERVOS

¡Horror! ¡Terror! ¡Tnror!
¡Asómbrate, carísimo iccr.orl ten hi bondad 

'le asombrarte! Acopia todo el asombro que sen 
capaz de contener tu cuerj)o, porque loquevov 
á referirte es de lo más estraño, anómalo v ]i’i- 
rainidalmente estupendo que se Ini visto jjiVerá.

No te figures que después de preparar de es­
te modo tu ¡inimo para una líieno emoción, 
Inigíi lo de aquel andaluz, qiu‘ cansado do oii- 
contar en umi reunión cosas extraoi-dinurias, 
qiie ))on¡iiii los judos do ])unta. csclainó:

— Xíida de eso que ustedes han contado vale 
un comino en coin|Mra(don de lo que yo he 
visto.

— Diga \ diga? se a|n-esiir:iron á deeii-to­
dos los circunsLaiites, eseitiida sn eiiriosidíHl.

— Pues yo he visto una mnger muy gorda 
que so casó con un siistrc.

Ni ménos piensos que .soy e:i|»az de deidr que 
se ha enconirailo un laborante que tenga ver- 
giíenza; pues esii ra}'a en lo inijujsiiile. n; creas 
tjunjioeo que vaya á d:u*te cuenta de un rasgo 
de valor mundú, pues eso pertenece al género 
imiravilloso. (leí que no lia jiodido encontrar.se 
ni un ejemplar,

hl asunto que me tr:ie j'ireoeupado. sin ser 
tan exii'aordiiuirio eomo los dos casos que- aca­
llo do citar, estoy seguro ipic v;iú jirodueir tina 
i'cvoiueioii en oí nuituio eitíiiliñeo. nn cat:i(dis- 
mo en las ideas, oi descubrimiento de un nuevo 
liorizonte en el osiiidio do ia íísica.

L’ n filósofo amigo mió. desjmes dé sóidas me­
ditaciones y  largos insomnios, se atrevió ¡i sen­
tar este jjidncipio:

— En iiingiiiia jmrte suceden bis eosas que en 
este mundo.

Y cmjiiezo ;i ci’eor que m¡ ¡iinigo tenia razón, 
desjmés do ver lo que el telégrafo siilimariiio 
aciiba de referirnos.

¡El telcgralb .submarino había de ser!
So ha cnenntrjido asimismo un descubri­

miento maravilloso, sorjirendonLo. y ha pon.sa- 
do parjv sus adentros:— Pues señor, si he de es­
tar á ¡a altura de mi misión, necesito que todo 
lo que yo diga sea tan extraordinario como yo:
}• dieho y liecho, nos suelta cada noticia que Lira 
de csjnildas á un eidstiano.

Pero ya es hora do que entremos en materia 
y salgas, ¡oh amado Teótimo!de ia ansiedad en 
que supongo te estás consumiendo.

Espliquémonos.
Antes, un individuo cualquiera jiodia al salir 

de su casa, echar.se cu el bolsillo un doblon de 
á cuatro, con la seguridad do tenerlo al volver, 
si no lo gastaba, so lo robaban, lo regalaba ó se 
le perdía en el camino. Pero ahora, sí, sí, ¡éche­
lo guinda.?! fahora está espuosto, no á gas­
tarse el doblon. sino á que el doblon so lo gaste 
á usted.

\ luego, el grarjo siqiino dy ingrutirud que 
tal hecho revela!

Armese usted de una jiiqueta,— nó. primero 
ármese dy dinero para el viaje—Viíyase al Perti 
tí á üaiifimiia; limie \. oiiLónees l¡v piqueta, ba­
je ;i iiiui mina, arranque irnos ¡u.-dniscos feos 
que dan giiims i.ly tirarlos. f'úmitilo>. ('onviórta- 
los en oi’ü ó |)iala. déles una tiirma iionita, ele­
gante y siinpíiliea ;í todo e! mniido, ia forma de 
lluro', cstaii)|)e \ . en idlos la cura, jior »‘jemplo, 
do aquella seuoi'a que el 21) de setiembre de 
ano último hizo un eclijiso que no est.aba aniin- 
('iado en el almanaque, y después que lia con­
vertido N. la vil materia en una cosa jior ia que 
toda la htinnuiidad su.spira, eneuonlra Y. recom- 
jiensados susafanes con ia más negra traición, 
con una felonía iginii á la que ha hecho víctima 
á ese Ciihallero do hi Habana de quieu antes ha­
blé!

Aleanzamo.s unos ticmj)os en que no puede 
uno fiarse ni de ia camisa que lleva puesta.

(h'ia cuervos......  cria cuervos, y te sacariín
los ojo.s!

.ICAN l)K LAS VIÑAS.

MEMORIAS DE UN MAMBI.
UNCOXTIIADAS DKNTI10''DE CX .MACrPO.

í.
SL i‘ste libro se perdiese, como suele suceder, suplico 

!il (|ue se lo encuentre, que 1 .. sepa devolver; no es de 
pobre, ni es de rico, ni tampoco mercader, sino de un 
pobre insurrecto, fastidiado de correr; y á aquel que mi>
lo presente, buen hallazgo le daré: .si tiene ingenio......
¡candela! si no tiene......  uii puntapié. Vivo en°la espesa
manigua; bebo donde liay que b'-ber; si me pierdo, qui- 
melmsquen...... si mi; fusilan........  Amen.

n.
¡Canastos! qué frió iiace! ¡hiclito ]iiiro!
Cu añoliá que estoy corriendo, y aun no be entrado 

cu calor.
Cuando rompe el fuego nuestro enemigo es cuando 

siento más frió: ciUónces las venas se me hielan en la 
sangre, digo. la. sangre se me hiela cu las venas.

¡Quién fuera caraldna para echar fuego por la'boca!
¡Ay de vosotros, gorriones! entonces sí que me las ha­

bíais de pagar!
Quemaré este lioliío. á ver s¡ entro en calor.
Hay gente dentro......  oigo llorar un chiquillo......  v

oiro que pide uguii......  si: ahorita vov yo á darte el
agua, bitonguito de tu taita; ya verás cómo te refrescas.

Hasta el yesquero se me lia ¡lelado; ¡a piedra no echa 
chispa-s; si estuviera aquí Puncho Aguilera, podría pres­
tarme lina, él qiie cojo tantas.

Ayuntamiento de Madrid



J uan P alomo.

Vamos, ya pr.nidió la mecha, pero aecesito ahora míos 
jiapeies para hacer candela.

Aquí debo de tener unas cartas de Charleo......  ¡la [lO.
bni! m:í8  frió que yo setitirá en Nueva-Vorh.

¡Anjá! ya arde...... y qué bien se queman âs yaguas;
voy entrando en calor.

Parece que el muchachito apagó ya la sed ¡ut'l qué 
humacera]

Debe de estar esto muy bonito ile lejos: me voy á co­
locar sobre aquel cerrillo ¡jara presenciar mejor el es­
pectáculo......  Lo mi.sruo hizo Nerón para ver arderla
Roma......

¡.Sublime!
líl.

.-\yer frió, hoy agua; están los eleineiitos en contra 
nuestra,

Bendito sea el '-alor, qnec-xcusa mi desnudéz y se aso­
cia con el vómito para ayudarnos á defender la santa 
cáttsa.

Y ahora que digo causa, me acuerdo ile cuando era
oficial de cáusas; i[ué buenos doblones me ganaba enga- 
fiando bobos......  ¡y ([uc bien imitaba yo las firmas!

En cambio aliora no se gana un centavo; verdad es 
que hay libertad para apropiarse lo ageno contra la vo­
luntad de su dueño, pero está uno espuesto al frío de hi 
estación y al calor de las balas.

Estoy empapado.....¡válgame la huida deEJiptoI y <iné
ganas tengo de tomar el j)ortantc parala ciudad.

Coinprenilo toda la importancia de un paragna.s.
Por cierto que, con haber inventado los hombres tan­

tas cosas para parar, como paraguas, parasol, para-rayos 
para-caldas, para-granizos y para-fangos, no se les ha 
ocurrido un para-bala.s que nos libre de los efectos de 
esas señoras.

Gracias á que nosotros los mambises, como los gorrio­
nes nos llaman, hemos descubierto Ique el método más 
llano para pararlas, e.s td no estar nunca parados, correr 
y más correr.

En saliendo el so! voy á ¡lonerme á secar como si fue­
ra la lavandera de mi propio cuerpo

IV.
¡Vaya una ¡laliza! •
A. pocas como esto, se acabó la guerra.
Llovían las balas, tronaban los cañones, rcdainpagnea- 

ban los fulminantes; nubes de humo oscurecían ei sol; 
las bayonetas despedían rayos; los caballos partían co­
mo centellas: la tierra temblaba......  ¡qué tempestad!

;.Quicn era el vencedor? ¿Quién el vencido?
¡Valiente paliza!
Los unos corrían como desesperados, los otros como 

demonios en su persecución.
El polvo envolvía á los combatientes, no dejaba ver á 

qué lado se inclinaba el triunfo, i>ero indudablemente 
iba con los de atrás.

Yo rae subí á un árbol para ver en qué paraban aque­
llas misas, que debían ser de difuntos, á juzgar por la.s 
lamentaciones.

Otro mambí quiso imitar mi ejemplo, pero conociendo 
que el árbol no podría sostenernos á los do.s, le hice ba­
jar de un tiro.

.Ici’i -i)me, padre, que he matado un mamhí.
Er;i iin hermano, pero áiites que la pátina perdiera 

dos U'-fensores, era mi deber procurar que no perdiera 
raá= que uno; el uno era él, el dos, yo: el servicio debe 
hauerse por antigüedad.

El velo que cubría aquel cuadro de sangre v fne'i'O 
empezó á rasgarse.

Las estrellas lucían enn toda su brilhuitéz, y nuestra 
in.signia es la estrella. .

Pero ¡cosa entraña! vela estrellas arriba y abajo, eii el 
cielo y en la tierra.

¿Era <iue dominando ya la tierra, qneriaii hacerse due­
ñas del cielo?

Para cerciorarme, bajé.
¡Horror de naturaleza!
-Villares de sombreros yacian en el .suelo; cada som­

brero tenía su escarapela, cada escarapela su estrella.
El triunfo era seguro.
¡Valiente paliza les dlmoa!
Ellos á nosotro.s.

V.

K! Gran Turco me envidiaría.
No sé qué hacerme ya con tantas mugeres. Chuchita 

.Monsita, ChoUta, Nene, Catuca, Cheita, .Manunga, Tani- 
ta..........  un almanaque de cdlas tengo.

Pe. o en la manigua es cosa barata, porque comen ña­
me y visten de coleta...... y en tíltimo caso, yo me llamo
Adan.

Es una gran cosa esto de casarse temporalmente: los 
demás matrimonios son estemporáneos.

Cargue usted con uua miiger para toda su vida, y luego 
me Jo dirá.

De este otro modo la reparte uno entre todas las mu­
geres, y ni ellas se fastidian de usted, ni usted se causa 
(le ellas.

¡Aprended, pueblos civilizados, de esta república en 
embrión!

Y luego dirán que no sabemos los mambises.
Yo con cinco me hubiera contentado, pero andan tan 

de sobra, que hemos locado á diez. *
Casado civilmente sois meses con cada mía, tengo 

mnger para cinco años, y lo que es mejor, vuelvo á que­
darme soltero.

¡Magnifico! ¡Sorprendente!
VI.

¿Qué hay de noticias?
¿Ustedes saben algo? Pues yo tampoco.
Lo menos hace dos meses que no le veo la cara á Car­

los Manuel; dicen que se ha randado de casa; que ya en

Gnáimaro no (piedó piedra sobre piedra, ni cosa cmn 
cusa: que todo se quemó

¡Me alegro por las chiiudies!
.águiiera me escribió el otro dia, en mi momento de 

lucidez; me deeia que iba á proponer, que los bautizos 
se liicierau con aguardiente, poniue el hombre debe en­
trar en el mundo tomando la inañann, para tomar des­
pués las cosas como vengan. '

¡Es un gran pensaniicnlo!
Yo, con tomar las de Villadiego, quedaría .satisfecho, 

porí{ue ya estoy cansado de tamo verde.
Tanta manigua, tanta ¡laliza. tanto cui'rer, c.̂ to no se 

puede sufrir.
¡Dichosos aquellos (pie estáis en paz......  y en gracia

de Dios!
¿Qué hará Charito á estas horas? ¿Tendrá tanto Crio 

como yó?
La eserihiré diciéndole «i (piiere compartir conmigo

las fatiga.s de la guerra...... siquiera por nn par de meses,
y queda lihre para volver lá casarse.

Oigo tiros......  Me l'astidia oir ya tanto.s Liio.̂ ....... Se
acercan......  corramos.

No puedo repetir lo del árliol por que no hay ni uno.
Le quitaré el cab.allo á mi liennano para salvarme, 

porque el que roba ]iara su salvación, merece cien años 
de perdón.

Vil.

Me han pegado un tiro (jue mu han dejado en el sitio.
Cmnido resucite, coiuinuaré.

j i : a \ SuLD.í DO.

CUENTOS DE MANIGUA.

CUENTO 1’UlltEHO.
LA NlNl-A DEL CAMAGCEV.

IV.
La mayor parte de las familias de Puerto-Príncipe 

habían ido abandonando la ciudad para'trasladarse á 
las fincas de la jurisdicción, unas por simpatía con la 
causa de los rebeldes, otras obligadas por alguno de sus 
jefes, que estaban seriamente .comprometidos, algunas 
por un miedo mal entendido, y miiclias por absoluta 
falla (le recursos, puesto que cerrada con el bloqueóla 
entrada á los frutos del campo, que constituían su rique­
za, no contaban con otros medios de subvenir á las pe­
rentorias necesidades de la vida. Lo que en el monte 
habrán sufrido. Dios y ellas lo saben, pero á cualquiera 
se le alcanza el sin número do alarmas y de privaciones 
á que se habrán visto e.xpuestns por los azares de la 
guerra, Y lo que sucederá después fácil es preveerlo, 
pero dicen qne sarna con gusto no pica.

A poco más de una legua de la casa del e.\-potrero 
en (pie vivía Gabriel Molina, se encuentra un ingenio 
de los mejores del partido, que Inibia producido pingües 
resultados, pues representaba una fortuna considerable, 
pero como su dueño no habla querido afiliarse á la simia 
cÚHsa, veíanse por dó quiera las huellas del e.xtenninio; 
habían quemado la casa de calderas y destruido las má- 
([lúnas; sólo hablan respetado la casa de vivienda, para 
albergar en ella cuatro familias de las que errantes an­
daban por los campos llorando su desventura y las con­
secuencias (le sil insensata conducta. Entre aquellas se 
contaba la de un señor \ aldenebro, riquísimo ganadero; 
y \ei considcraciom\G su riiiueza le obligó lintes que á 
otros mnclios á correr al campo jiara ponerse al amparo 
(le la bandera insurrecta: obró, juies, más que por sim­
patía, por temor de que le iiueinaran sus fincas, siguien­
do el sistema (pie ya se liabiii planteado en el Departa­
mento Oriental.

No era \'aldcnebro hombre jiolítico, ni entendía de 
letras, ni de nada que no estuviese sujeto al formulario 
de los libros de comercio; era enemigo de la gnePra en 
principio y la cíjmleimba por sus íine.s, pero el cálculo lo 
iiabia llevado á aquella finca, más cercana á la ciudad 
que ninguna de las suyas, ŷ allí se desesperaba, desean­
do que la lucha tuviese un término favorable á la gente 
qne io rodeaba, con más empeño desde que oyó hablar 
de embargo de bienes y de otras insinuaciones más alar­
mantes, que en uso de derecho dictaba el gobierno es­
pañol. Componían la familia sne.sposa, pus hijas Cánnen 
y Teresa, de (juince y diez y ocho años do edad, y Ju­
lián, mancebo de veinte, que figuraba como de alférez en 
la compañía que mandaba Gabriel Molina.

Que Carmen y Teresa eran dos jóvenes hermosísimas, 
no necesito esforzarme mucho para que el lector lo crea; 
es proverbial que el Camagüey es la Circasia de la Isla 
de Cuba; recuerdo que joven fui con mi compañía des­
tacado á Puerto-Príncipe, y ¡Dios y Carolina me perdo­
nen! no pude enamorarme allí, porque me pasó lo contra­
rio que á Bertoldo cuando no encontró árbol donde 
dejarse ahorcar; en el Príncipe todas las iiiuchachas me 
parecían apropósito para perder el juicio, y como pasa­
ba de una en otra, mejorando siempre en impresiones, 
corrió el tiempo, y desvanecido, embriagado, me conven­
cí de que era preciso ó amarlas ú todas, ó no amar á 
ninguna para no arrepenlirme. ¡Qué tipo de belleza tan 
completa! ¡Qué ojos! ¡qué formas! ¡qué todo!

Teresa era una flor recien abierta, llena de aroma y de 
frescura, trigueña, de líneas enérgicas y de mirada de 
fuego que revelaba fuertes pasiones, pero su belleza pa­
lidecía ante la de su hermana mayor; y se comprenderá 
la importancia del mérito de Cármen solamente con de­
cir qne en el país de tantas hermosuras de primera  ̂ como 
dicen los criollos de pura raza, se la conocía con el poé­
tico nombre de la Xinfa del Camagüey.

Era Cármen alta, de talle esbeltísimo, de proporciones

; académicas, de frente dilatada y de eútís blanco y terso, 
(jue'resaltaba más con êl negro prunun(;iad() de su mag­
nífica cabellera riza'ia. ojo.s grandes y rasgados,'! con 
largas pestañas que aumentaban la sombra (Je sus natu­
rales ojeras; nariz afilada; boca ¡leqneüa y juguetona, 
con Libios muy rojos ([iic deijaban entrever (ios hileras 
de hlnnijuísimos dientes; tenia Iioyiios en la barba v los 
carrillos, y unos brazos hechos átom o, como todo su 
cuerpo. Cármen era una de esas pocas mugeres en qne 
jiarece se entretiene la naturaleza, gozándose en formar 
laherraosnra |i¡ira luciría en conjunto y en detalles, 
dando una prueba de lo que .-íabe hacer cuando se pro­
pone trastornar la razón de ¡a mitad del género huinaiio!

La parte moral correspondía en ella á la fiisica, pues 
se distinguía por la práclica de todas 'las virtudes qne 
había, benibrado en su alma sti buena madre; sii inteli­
gencia era superior: su gracia alractivn; su sistema ner­
vioso impresionaUe; csqnisila la sensibilidad de su co­
razón.

El lector no estrañará (jiic Gabriel Molina y .'ármen 
Valdeneiji'o se mnar.'iíi desde ei primer instante en que 
se encontraron, desde que cambiaron la primera mirada. 
Est.aban ambos formados á su niiitiia imúgeu y semejan­
za: Imbiaii nacido ei uno para el otro. Un alma como la 
de Gabriel se funde siempre en una alma como la de 
Cármen, como se mezclan dos gotas de agua: se buscan 
como la electricidad al panuniyo; se atraen como el 
imán al acero. Eran im corazón partido eu dos; in me­
dia naranja, según la espresion del vulgo.

Se qneriaii con el primer amor, poema de la vida, luz 
del alma, ídolo del corazón.

Delante de la casa de viviemla del ingenio donde se 
iiabia refugiado la familia de Valdeiiebro, había una 
guardaraya de mangos, qne con sus espesas hojas daban 
deliciosa sombra, convidando á pasear a! mediodia, á 
cubierto de los rigores del sol, y disfrutar ríe la fresca 
brisa que dilata los pulmones. Con este objeto, sin duda, 
ó jiara coinbalir la ociosidad que en el campo entristece 
y huir de la compañía de personas cstrañas, que siem­
pre es enfandosa, Ja citada familia Iiabia salido después 
del almuerzo, esplayando así el ánimo y distravendo el 
mal humor que estaba pintado en la fisonomía'de todos 
con esas líneas inequívocas que lo determinan.

Valdeiiebro, recostado en im taburete contra el tronco 
de un mango, leía un tratado de economía política, que 
encontró en la despensa de la finca, con el mismo inte­
rés que si fuese una novela ó un compendio ele matemá­
ticas, pues su intento era imponerse una distracción 
para no pensar en su suerte y en el jiellgro que estaban 
corriendo sus hijos, y sobre lodo, sus interese.s. Lu esposa 
lialiia hecho colgar una hamaca de dos árboles de la 
guardaraya, y causada de meditar, porque La preocupa­
ban diferenie.s ideas, se había quedado dormida, que no 
hay mejor reniedio páralos grandes males que la con­
formidad ó familiarizarse con ellos. La cadena dcl pre­
sidiario pesa el jirimer dia sobre.el alma y el cuerpo: 
pero el ciieiqm y el alma .se acostumbra iÍ ella con%Í 
tiempo, y la fuerza tísica y la despreocupaciun acaban 
jior confesar que es doblemente liviana.

La esposa de Valdeiiebro no era de aquellas mugeres, 
que valiéndose de su inílnencia, hablan precipitado á sus 
maridos, con el ciego patriotismo que tan mal sienta al 
mal llam.ado se.xo débil; ella no habla hecho más qne 
callar y seguir la suerte del jefe de hv familia. Es preciso 
confesarlo: allí donde la muger levanta la frente, se hu­
milla el hombre y obedece; y on el Camagüey, la muger. 
que vale más que el hombre jior su inteligencia, ha 
impreso carácter á la rebelión, que sin ese poderosísimo 
motor no hubiera tendido tanto las alas.'Es una gran des­
gracia, pero la historia lo acredita; allí donde la miin-er 
aparece con la bandera cu la mano, el hombre no"*es 
más que un autómata qiu- pelea de orden superior obe­
deciendo al impulso que lo arrastra. Lamuger es la idea 
es el alma; el hombre es el agente, es el cuerpo. ’

La historia registrará el único aspecto notable que 
prosema e.ita ingloriosa campaña de manigim, en donde 
los hombres, convertidos en iiurones, jielean escondidos 
dando el triste espectáculo de su falta de valor á las mu­
geres, que por seguirlos, abandonaron las comodidades 
de su casa, perdieron su tranquilidad y comprometieron 
sil porvenir. ¡Bello é inusitado modo de hacer la guerra, 
que no disfruté por cierto en mi penosísima campaña de 
los siete años! Si en los campos de Navarra hubiéramos 
tenido al lado esa pléyade de encantadoras sirenas ca- 
magüeyanas j>ara animarnos con su amor y los alientos 
de su espíritu, cada soldado hubiera sido un Cid y la 
guerra no hubiera durado un año. La muger ha’ce al 
hombre invencible. ¡Ahí os nada! ¡Volver del combate 
con la sangre hasta la nuez de la garganta y encontrar 
unas preciosas manos llenas de entusiasmo para lim­
piar aquella gloriosa muestra de la victoria, dando por 
premio una mirada amorosa y una palabra de admira-
Clon!......  ¡Bah! ¡por conseguir ese triunfo, á bocados
nos hubiéramos comido á los facciosos!... ¿Qué cuenta 
darán de .su conducta, qué papel representarán á los 
ojos de esas deidades guerreras, de esas heroínas, solda­
dos ligeros que salen á correr y vuelven corneos?__Ya
lo dije; ¡soldados de papel! ¡Dichosos ellos, que tan afor­
tunados son! Nosotros no contábamos más que con las 
■prosaicas patrouas, especie de fieras qne difícilmente se 
conseguía domesticar.—No crea el lector que la belleza 
de las mambisasiat obliga á pasarme al enemigo con ar­
mas y bagajes. ¡Dios me libre! Esta consideración no 
me ha servido más qne para poner de relieve la peque­
nez de alma de los héroes de la manigua.

{Conlinuarú.)

JL'AX SIN-TIERRA.
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EPISTOLAS A ‘-JUAN PALOMO.”

NUEVA YORK, 18 » k sovikmhrk.
A confesión de parte..........
Dice el órgano laborante:
iiDenieiite ha de ser sin dada algiinn ([iiieti no com­

prenda qne la revolución de Cuba se acerca á su desen­
lace, y quien no conozca que ese desenlace no puede 
ser otro sino el triunfo de los patriotas.»

Tu dixisU, organillo. Siquiera ima vez has dado una 
buena nota, como si dijéramos, un dú de cafa.

Pues claro está que han de ganar los patriotas, los 
buenos y leales patriotas que defienden á Cuba, ese pe­
dazo de su patria, como el buen hermano defendería á la 
hija de su misma madre, amenazada de muerte j>or unos 
cuantos asesinos.

Porque llamar patriotas á los hijos desnaturalizados 
de Cuba que se complacen en devorar las entrarías de 
su madre patria, fuera uu sacrilegio tan declarado, mi 
sarcasmo tan terrible, una sátira tan viva, una ironía 
tan manifiesta como los ajiellidos de Cristo y de los Va­
lientes.

Pero ;,quc quieres esperar, Juan Palomo, de gente que 
revuelta con nuestra sangre debe llevar sangre africana, 
puesto qne llaman honrosa wtnion al encargo de incen­
diar todos los ingenios de Cuba? (véase elnúmero Gtí de 
Za Revolución, página lí. columna línea 8'J)

quieres esperar de hombres, que con el pseudóni­
mo de Veritas, suscriben las mentiras más atroces y las 
más viles calumnias? Véase asimismo el citado número 
de I.a Revolución, y en su página se hallarán dos co­
municaciones remitidas desde Mayagüez, probando cuán 
lalsas ¿ calumniosas fueron las imputaciones que contra 
cierta persona lanzó nn corresponsal mambí que se sus­
cribe Veritas.

Este faltó á la verdad de nombre y de hecho, y si el 
que se suscribe Verdad dice tales mentiras, qué harán 
todos sus compañeros!

Ya te participé que la nueva Junta Cubana estuvo en 
sesión el jueves de la semana pasada; pero no te dije que 
una de las medidas adoptadas en ella fué la de alquilar 
trescientos com(?om para que anduvieran de Ceca en 
Meca por todos los Estados-Unidos recogiendo firmas 
para una exposición que van á elevar al Congreso; lo 
cual me recuerda el globo aereostático en que se elevó 
Mr. Ürban, que nadie ha sabido más de él, ni lo han vis- 
to descender en ninguna parte, como no fuese en el 
mar, donde el aereonáiita debió de hallar ancha y blan­
da sepultura, lanibien las esperanzas de los vergonzan­
tes, que cuelgan de esa petición á guisa de barquilla en 
un globo, es probable (pie se ahoguen en esa escursion 
aérea, á semejanza de Icaiaj, y en castigo de su atrevi­
miento.

En toilo.5 los har-roms de esta ciudad han colocado una 
copia de la exposición, y encargado á los dueños que se 
ofrezca un vasij de icisken grátis, {aquí se bebe en vaso)ú 
todo el iiue iiiiier.i firmar. No hay para qué decirte que 
algunos nombres están rejietidos más do diez veces.

En un har-room pasó el siguiente caso.
Firmó lili qiüdan cuya memoria estaba tan anegada 

en icluske;/, (¡uo parecía salir de las aguas del Leteo, y no 
recordalia (pie apenas hacía cinco minutos que hahia 
firmado la exposición, Xo bien acabó de firmar por se­
gunda vez, observó que su nombre estaba rcjietido más 
arriba, y con una sonrisa báquica exclamó; «Ahora sí 
que empiezo á estar cargado, jiues veo dobles los obie- 
tos.»

En los restauranls decentes, y Delmónico es uno de 
ellos, se han negado á encargarse de recoger firmas, y 
por lo tanto la Junta ha tenido que recurrir á los bar­
rios bajos, donde logrará su objeto á ])edir de boca, 
pues bay por allí hombres que por un vaso de whiskey po­
nen su firma con un cuchillo en el vientre de su padre.

Mientras esto pasa en la gran metrópoli, la lanzadera 
de la discordia vá y viene de Wásliington á Xiieva-York 
y de uno á otro de los mieiiihros de la Junta.

Manuel Márquez ha renunciado el título de miembro 
déla junta, y se ha nombrado para reempluzarlo á Carlos 
Varona, que estaba en Nassau haciendo el contrabando 
insurrecto.

.Morales Lemus mira con mal ojo á .VIdama. ¡mes te­
me que este trabaja para suplantarlo.

El capitán Iliggins, qne no quiere renunciar tan fácil­
mente al puesto de Almirante de la escuadra cubana, 
cargo qim dá muy poco que hacer, pero mucho que “•a- 
nar, se laja de ¡lalabras con la Junta, porque esta los ha 
despachado, y alega el bravo come-loro que la Junta, co­
mo aquel herrero de Qnevedo, no tiene poder para tan­
to; y que el cargo de almirante lo ha recibido él de Ma- 
nolito Yerbas y por lo tanto está fuera del alcance de 
las uñas de los juiiteros.

No bicieron mal en dar al tal iliggins el título de co- 
7ue-loros\ ¡pues no quiere comerse ahora á la Junta Cu­
bana! Les ha pedido satisfacción porlas cosas malas que 
de el inventaron y echaron á volar, y él dice que son ca­
ñarás, y por lo tanto, que ni vuelan ni cuelan. Ellos se 
inegaii á dar satisfacción: hace mucho tiempo que se Ies 
ha acabado este artíenlo, y como ahora comen i-crt?c, que 
es el color cíela esperanza, nunca se ven satisfechos. Ilig- 
giiis, que ha conocido al fin con quien se las há, se ha 
armado de un látiyo y con'este instrumeuto piensa ha­
cer andar rectos á los insu-torcidos.

En la noche del 11 tuvo sesión el Club Cubano, bajo 
U presidencia de Miguelito. Y á un pobre diablo que es- 
taba allí muy ♦.ranquilo le enseñaron el camino de la ca­
lle. ponjiie se imaginaron que era un espía español Lo 
que puede el miedo de esos vergonzantes. Hasta los do-
dos se les vuelven espías...... y ladrones.

Cristo anda diciendo que eii la espedicioii del lAllian 
le robaron el baúl. Cá! eso es que desemliarcó solito en 
la V ueltn de Abajo, ó qne algunos entusiastas expedicio­
narios se lo llevaron para teuer un recuerdo de su jefe. 
Cristo, no llore V. por su equipaje: también el de otro 
Cristo, se lo disputaron los sayones.

También se dice que desaparecieron varios presentes 
que para Manolito Verbas envialfan sus más afortunados 
comidnclies, que lograron escapar el bulto y venir á esta 
tierra de promisión. Entre ellos habría iiulndablemente 
alguna bandera de doña Emilia; porque la pobre ha su­
frido un choque tan terrible en su constitución de al­
gunos dias á esta parte, que los médicos la miran con 
recelo. Sus orejas son trasparentes como la cáusa cuba­
na, sus inegillas se han hundido como l;i. insurrección, 
tiene una tos alarimuito y esputa.

Curios del Castillo, el Tesorero de la Junta, parece 
como si amasase ¡laii, tanto es el atan con que mete los 
puños en la gaveta. Este piensa en su interior: miue 
muera Marta y que inuem haría, upor el tiempo que he 
de estar en este convento».....etc.»

Rafael Lanza, otro de los jiajaros (jue se escaparon de 
su condena, ha fundado en Francia un periódico l>¡- 
lingüe, en francés y en español,,, de Cuba, titulado; La 
Conventíon Americainr, y cuyo objeto es defender los in- 
tereses de la .Vmérica, y especialmente los de la Repúbli­
ca Cubana. Pues no podían tener mejor paladín los in­
tereses de la -Vmérica. Lanza, en ristre, viene á defen­
derlos. ¡Cuidado si necesitan defensores esos pobres in­
tereses!

Con que, especiahncnt'̂ . los de la República Cubana, eh! 
Pues mire usted, señor Liitiza, se ha lanzado usted á ’una 
empresa más dificil de lo que cree, ¡lorqiie es tul el pe­
ligro eii (¡lio ŝ c liallan iioy los intereses de la República 
Cubatia, (¡ue el salvarlos seria ¡joner una lanza en Flnn- 
iles. Lo mejor será (¡iie se lance usted de ahí, si no quie­
re que le lancen un lanzazo que lo dejen sin poder decir 
esta lanza es mia. ¿No ve usted lo cjiie le ha pas.ado á IjH 
JÁheríad de Nueva-Ürlean.'í? Pues no quiera nstetl liacer 
la segunda ¡lifia. •

Si se toma usted la pena de escribir á los i'edactorcs 
de Azí preguntarles qué tal les vú. ¡irolia-
biemente abandonará u-sted esta empresa. Este último 
periódico 1 amblen fué bilingüe, pero al cabo de algún 
tiempo se le paralizó una?íffy«(/, la otra le queda bas­
tante estropeada, no hace mucho se ha quedado tuerto 
de una hoja: y según lo balbuciente, incoherente y cho­
cho que está, ya es tiempo de buscarle un nicho a'l lado 
de La lÁbcHad de Nueva-Orleans. Cuando veas la barba 
de tu vecino afeitar,,, ya sabe V. el resto, señor Ijanza.

El capitán Harris. del lÁllUín, no ha querido ser menos 
que el come-loro Iliggins y ha largado una ¡irotesta 
contra el apresamiento de la e.xpedicion al gobernador 
de Nassau, que e.s capaz de luindir á las Raliamas al 
fondo del Atlántico. Propongo que lo nombren coiitra- 
almiraiite de la escuadra en construcción de .Manolito 
Yerbas. El pobre merece tanto este cargo como Iliggins 
el suyo, ¡mes los dos se han ¡lortado como héroes. No te 
rías, J uan Palomo, que no es moco de ¡mvo el conseguir 
que dos naciones como la Inglaterra y los Estados-Uni­
dos los guarden y vigilen los biniues miéiitras ellos se 
vienen á Nneva-York á arreglar sus asuntos ¡lendientes. 
Con las simpatías y los ofrecimientos ¡irúcticos i[iie am- 
has naciones les han !u!;;iio, ya se ¡mede vaiiagloriar la 
República Cnbniia de tener dos punios: Wiliaingtoii v 
Nassau.

•\1 general Diitler lo hnn puesto ¡ire.so por ladrón. 
¡Digno cam|ieon de ios lalnmiiites cubanos!

Juiix-BULl.,

EL CANAL DE SUIZ.

t '.u t r A  r i m c B i t v .

Amigo .luAX Palomo: Hacemos una truvesia fVdici.siina: 
el mar nos ¡irodiga sus favores hasta ei e.streino do <¡iie 
ajtéiias hace oscilar el barco. Los ¡m.-̂ ajeros pasean sobi'e 
cubierta, y nunca se vió el entrepuente de un vapor de 
esta clase ni más favoi'ecido ni más ocupado. Haciendo 
esce¡)CÍou ile mi persona, puedo asegurar á usted que el 
vapor vá lleno de notabiliilados cieiuílicas y literarias.

Tres naciones están representadas en'el J/ncm; la 
i' rancia, la -VIeniania y la España. Los convidailos ingle­
ses y de otros ¡mises van á bordo del Are/nsa, ipie nos vá 
siguiendo á ralos, adelantando á veces. Los dos biuiues 
están siempre en contacto, si se me permite la frase.

Noventa personas invitadas á la ¡irimera e.vpedicion, 
son las que forman la lista que obra en jioder del co- 
maiidante del buque, y hay entro ellas algunas tan co­
nocidas, que bastará pan» darlas ú conocer, cojiiar aquí 
sus nombres.

La familia de Nabar-Patdiá va á reunirse con este im­
portante hombre de Estado. Dos hijos de Mr. de Les.seps 
van á reunirse con sn padre. Varios miembros del Iiis- 
tituio de Francia, entre ellos Badard y Berthelot: Bre- 
giiiit, ingeniero mecánico: Darjoii, dibujante del Monde 
IliiKírc: Lepsiiis, el gran anjiieólogo aleimui; Riemsker, 
astrónomo de Haniburgo; llamschak, director del perió­
dico Greniden-IJlaU de Viena; Kebler, consejero de la 
córte dr̂ l rey (le Suecia; Erbkan, arquitecto célebre de 
Berlín; Madama Collet, corres))onsal del Sléclr. Teófile 
Gautier, del Journal Oüciel: Lnmbert, del Monilctir: Fa­
raón, de la Z\a7ice y del Flyaro: Narbé, del Gaulolv, Bou- 
langer, del Journal de Pat-is] Joung, del Journal des Dé- 
hats-, Frcycet, dcl 2'emps-, Geróme, el famoso autor dei 
cuadro hn duelo después del baile: Fromentús, pintor
orientalista....... hé aquí unos cuantos nombres qne be
))odido adquirir; copiar los de todas las peisonas nota­
bles (¡ue van en el vapor seria prolijo, baste asegurar 
(¡ue el ,l/íifr<.v está convertido en un pozo de ciencia.

La mayor animación reina á bordo. El-servicio os 
magnífico. So come admirablemente; la conversaciones 
siempre agnulable y útil; los alemaues, .sobre todo, tie­
nen grande.s simpatías por España, cuyaliteratura cono­
cen al dedillo. Los franceses dan vida al cuadro con 
su ligereza haliitiial y su trato esqiiisíto. Por la noche 
se hace la música im rato y se goza del espectáculo que 
ofrece una mar traiiqiiila refivjandü la luz de la lumi. 
7/(1 laz en el mar riela, como dijo el poeta.

Esta tunlé ha sucedido algo desagradable. Mr. Teófile

Cxautier, al subir á su camarote, cayó al suelo con tan 
mala fortuna, que se rompió una clavicula. Atendido 
con el mayor esmero por varios médicos de los que hay 
en el vapor, ¡lodrá hacer sn viaje, aunque con la moles­
tia consigiiientc. Afortunadamente, la fractura ha sido- 
en el lado izquierdo, y por consiguiente, su mano dere­
cha no está resentida. Los lectores del Journal Ofjicid no 
lio se verán privados del elegante estilo del gran escri­
tor francés, cuyas correspondencias son con grande ini- 
¡laciencia esperadas en París.

Mis compañeros en la calinne. son el señor duque de 
Tetuan,^cuya amabilidad no me cansaré nunca de agra­
decer. Es un escelent-i amigo y uii gran compañero de 
viaje, y dispiiesto siempre á acudir á los que tenemo.s la 
fortumi de viajar eii su compañía. El señor Montesinos, 
cuyo carácter franco y natural es bien conocido en to­
dos los (lírciilos de Madrid; Gisbert, nuestro gran artis­
ta, á quien el temor de marearse le obliga á pasearse 
dn\_y noche sério y taciturno sobre cubierta, sin atrever­
se a pronunciar palabra. Palau, el viajero universal, que 
ha recorrido ya toda la Europa y vá á Egipto .sufriendo 
todas las consecuencias dcl trastorno qne el mar le 
produce; el doctor Galdo, á quien no es posible distraer­
se ni un momento, con gran pesar de nuestra parte: 
Abarzuza, que se ríe do todos nosotros al vernos más ó 
inénos mareados y (¡ue vive en el buque como en su 
Cíi.sa.

Entre nosotros reina la mejor armonía v la alegría ¡m- 
sible cuando hay enfermes del mar. No es'posible que se 
rennan media docena de personas que mf¡]ov se lleven, co­
mo suele decirse vulgarmente.

Confio en que pronto pisemos tierra v .se rennevii i,-i 
jovialidad que entre nosotros reinó ántes' del embarque, 
y que solo iia poili lo iiitemimpir la susceptibilidad deí 
MediteiTÚneo, mar orgulloso que ss pica Je cuando en 
cuando.

Ayer álas tres, un grito general nos advirtió álos dor­
milones que aparecía un punto en el horizonte. Era la 
costa de Cerdeña. A la izquierda, y entre varios islotes., 
se destacaba una casita lilanea como la nieve (¡ue atraía 
todas la.s miradas. Era la casa de Garibaldi. Estábamos 
á media milla de Ciiprera.

Subimos a plenamar, y el mareo general intemiinpió- 
la conversación, haciendo retirar del puente á las seño- 
ras. A nuestra espalda quedaban las montañas de Córce­
ga, cuna del hombre que lo fué todo para acabar en 
nada. De aquel que hizo llorar hijo.? á todas las madres 
de Francia. ¡Addio, Corceya, patria del mónsíruo.’ gritaba, 
uu pintor italiano, salndan(ío con su pafiueio las mon- 
tañas que el crepúsculo teñía de púrpuras y carmines.

las doce de la noche liemos llegado á Wessnia. 
desde ciij'o ¡uinto escribo á V., aseguráudoli- mi deseo 
lie llegar pronto á Alejandría ¡lara contarle algo más 
inijioriante.

El tiempo es bueno; el viento fresco de la noche en­
sancha el espíritu. --Uguiio de nuestros c<nii]i.añcros 
¡ladece liace dos dias lo que llaman en Francia jual de 
vier, y i¡ne yo escribo en frnncé.5 ¡mra que sus amigos 
ó parientes no se enteren.

Hasta muy ¡umiito.

A KoKiHi i>Hi 1 j I '<■ f

C A R TA  O trAKTA.

Dc.spiiés de sei.-; dias de navegación, amigo Juan P a ­
l o m o , y de navegación felicísima, llegamos á Alejandría 
imjiresion extraordir.aria para un viujero meridional.

Sería imposible describir en una sol:i carta lo qne á 
¡irimera vista sorprende ni europeo en esta ciudad ori- 
giiiaií.sima: y como quiera que en las siicíjsivas tendré 
que ocuparme de los demás imntos que visitemos, el lec­
tor me ha do perdonar que p -r ahora me circunscriba 
al asunto ¡uúncipal del vi;ije, ilejaiulo las de.scripciones 
detalladas para uu libro extenso sobre Egipto: libro que 
con más tiempo ¡lieiiso ofrecer al ¡lú'ilico español, ase­
gurándole que, ¡lor mal escrilo (¡iie e.iié, ha de ¡Kirecerlc 
interesante.

Diré, pues, lioy lo qiu' me ¡larece importante y nada 
más:

Corno la travesía ii.i sido en extremo l'ciiz, liemos po­
dido coiileiuplar á niiesiro sabor el horizonte y detener 
á veces la vista en puntos deterinimulos, Anteayer, ei 
Etna se veía á lo lejos: ayer adivinamos en lontananza hv 
isla de Candía. Desde qne entramos en aguas de Gre­
cia, el tiem¡ ) 0  fué cada vez mejor, y la cámara del buque ' 
se convirtió en salón de conciertos, donde se rindió culto 
á todas las escuelas y á todos las autores, desde .Mozart 
á Offenbaeh, y desde Rossiiii á nuestro compatriota 
Arrieta, cuyos aires de mar tuve decidido enqteño eii 
hacer oir á franceses y alemanes, r¡n(! los encontraroi: 
llenos de carácter y colorido.

Una detención de dos hora.s hemos liecliu en Messiiia, 
Fué á media noche. A babor teníamos la Calabria, á 
estribor Sicilia. A un extremo de Calabria se veía lie '’’- 
gio, al extremo de Sicilia, Mesina. Nada de notable tie­
ne este puerto, en el cual, á lo  que ¡larece, la miseria es 
muy grande, si se ha de juzgar por ¡a afluencia de pasa­
jeros de tercera clase que inundarou el buque; todos nos 
decían que htiiaii de Messinn y (¡ue iban á AÍejandría á 
buscar modo de vivir, lo cual dá idea de lo que en Mes- 
siiia sucede.

Foco antes de llegar el vapor á Messinn, lo.s camareros 
fueron desocupando de olijetos la ciiliierta. .Silbas, aiiri- 
gos, vagilla, todo cnanto suele e.star desparramado sobre 
cubierta durante la navegación, fué quitado de enmedio 
en media llora. Preguntamos la cáusa de esta medida, y 
se nos res¡)ondió que al detenerse el buque sería invadi­
do por los mercaderes ambulantes. En efecto, así que el 
buque se detuvo, vimos acercarse hacia nosotros infini­
dad de botes que parecían escarab.ujos en la oscuridad. 
Llegado que hubieron al pié de las escalas, se detuvie­
ron rejientinamente, y á  la iuz de los faroles que ennie- 
dio de lo.s botes habia, ¡miiimos observar (¡ue cada uno
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de dios em una pequeña tienda dü corales y de figuras
• de pasta artísticamente hechas, represcutaiido tipos del 
país. Los pasajeros, aficionados ú este genero do bisute­
ría, compraron collares j  dijes, ú precio juás alto que

• en París; verdad es que habiiiu de pagar el gusto y la 
hora.

Seguimos nuestro camino, y hoy ú las nueve de la 
mañana, un grito general ha despertado ii los perezosos. 
Los pasajeros madruga'dorcs estaban todos en la toldilia 
y  no se oía más que esta palabra;—¡Alejandría!

Subimos sobre cubierta. Lna esiensa línea de coloi­
de tierra se divisaba en el liorizonle. Poco á poco, la 
línea se tué cnsanchaiulo y creciendo en altura. Al 
a.'ab(> de media hora la ciudad sis divisaba perrcctameutc.

Lo priuiei'o <nie sür[irende al desculirirla es la aridez 
-qiui se nota en cila: no se ve un palmo de terreu-o verde. 
MI tono general de! pnisiije es l>laiieuz.eo; unis bien claro 
quL'oseiiro. Iiiliiiidad de iiidliiios de viento, diferentes <le 
los de la .tlaneliii. en que el niinn-ro de asiins es miudio 

.inayur. l<i cual les dú eierta a|)arieiieia de estrellas (pie 
giran á merced del viento. Los edilieioí? modernos tiller- 
iian con lo.< aiuiguos en estraña armoiiia. y al lado ríe 
unaí'álirica inglesa se divisa una inozipiila, eon todo el 
colorido loeal que pnede apeieeer un [liiitor oi ieiUalista. 
A lo lejos se vé nua gran ma.sa de casas áialies eon sus 
torres esbeltas, rivalizando en gnlbinlia con Ins palme­
ras que tienen al lado. Blancas gaviota? y pájaros del 
país revoletean alrededor de esia.s torres, lo cual presta 
más eneaiiro á tan deliciosa perspectiva

Pero por más que uno (¡uiera lijarse eii la |Kjblaeioi). 
le es imposible; el puerto atrae todas las miradiis, y no 
hay medio de apartar la vista de lo <pte alreiledor del 
vapor sucede.

Buques de todas las naciones, falnelios con la gracio­
sa vela latina, pabellones de todos los pnebios; y en 
derredor, el más estraño y piutoreseo conjuiuo de trujes 
(le mil colores, árabes,- griegos, turcos, egipcios, euro­
peos. Por todas partes el jaique y el lurbaiue, yti blan­
cos, ya roj¡-¿os, ya de varios colores combinados. L'ii 
bote en que reman á la vez veinte robustos africanos, 
negros como el azabache,, con anchos calzones y tur­
bantes enormes; otro que se aproxima conduciendo á un 

eon su Itastoii de porra y su corva gumía á la iz­
quierda; otro en que se divisa un viejo turco, de blanca 
barba y de ra.?gados ojos, cruzado de pierzas y fumando 
su larga pipa; otro en que se ven mezclados europeos y 
egipcios, autoridades y populacho......  todo esto ame­
nizado con uiia gritería general de sonidos guturales y 
.de frases árabes dichas con una fuerza de espresiou in­
descriptible; y á derecha y ú izquierda, y al frente y á 
todos lados, el mar sembrado de colores vivísimos, que 
resaltan doblemente sobre el color oscuro de las olas. 
Parece un dia ele fiesta; diríase que es una nuisearada. 
Antes de que nuestro luique se detuviera, venía acer­
cándose á nosotros im vafiorcilo piloto, en cuya proa 
se divisaba mi europeo á iiuien venían acompariaiido dos 
Arabes que teiiiau cierto aspecto de autoridades locales, 
y además otras pei'.soiuis del ¡laís. Ki europeo se quiñi 
su sombrero y lo levanui en alto, saludando con alegría 
á lodos uosotrus. Un saludo general, iin ¡/¿(¿mí.’ (pie lle­
nó el espacio, contestó á ¡upiei saludo, y e! nombie del 
recien venido comenzó á correr de boca en boca. Era 
-\lr. de Lesseps, (pie salía ú recibir á los convidados.

Subir á bordo y recibir lautos abrazos cuantos éramos 
•los pasajeros, fué obra de iin momento. ,\Ir. de Lesseps 
habla todos los :dium;is del uuuiJo. Saludcj en francés á 
los franceses, en aleman ú los alcimtiies: en español ú 
los españoles. I.os árabes que con él venían obedecian á 
su voz cu cuanto les eomiiiiieabii la órden más insigiii- 
ricaiite. Gisbert y yo tuvimos el lionorde saludarle de 
los primeros y de recibir de él todo género de attnieio- 
lies.

Dije á V, en otra carta, según creo, que la esjxisa y 
la hija de XabiU'-l’ itcliá liabLaii hecho la travesía con 
nosotros. Por esta razón tuvimo.s el gusto de ver tam­
bién eii cuanto llegamos á aipiel iiiiportaute iioinbi-c de 
Estado, (¡lie se apresuró á venir á liordo y á estrediar 
contra su corazón á sus dos caras preiida.s.

Iinpo.süde es deseriliir la ammaeio.i iiiie desde el iiio- 
metito cu (pie llegamos al puerto reinó sobre la cubierta 
del .Vifrix. Veíanse trajes de todas las naciones, oíase 
hablar todos los idiomas del imiiulo; aquí un árabe se 
peleacoii otro ¡lor conseguir llevar un eiiuipaje; allá un 
militar egi]ieio vá enterándose de ¡piiéiies son ios con­
vidados porlS. A.; más lejos, Dai-joii, dibujante del 
Monde Ilim/re, copia á toda prisa un grujió, miéntras que 
tiu acuarelista aleman mauclia papel con una velocidad 
cxtrí^ordiimria. íieriom.s fraiieesas sentadas sobre sus 
laaietas, camareros que van y vienen, corre-sjioiisules 
que nos jirestamos notas y apiuites, jmsajeros que se 
preparan contra el sol eon sus sombreros y gasas ver­
des; personajes ridículos que ruedan por el suelo, niños 
que vocean, turcos (pie van y vienen llevando eijuipajes, 
jóvenes alegres que cantan sobre el castillo de popa, 
empleados egipcIo.s que chapurrean francés y se tleslia-
•cen cu cumplimientos....  ¿(piién pudiera coiiiar todo lo
(que se vé cu un inoiuenio? .Vo hay jiluiiia que baste á 
referir en tan puco esjiacio todo lo ijue la iumginaeiuii 
aprecia en un instante sobre el terreno.

En París y en .Marsella nos habían dicho que nos ve­
ríamos acosados por el jiopulacho. deseoso siempre de 
propina y cansado y molesto como ninguno; pero el vlrey 
de Egipto ha dispuesto las cosas de manera (juc ningu­
na molestia se nos cáiisa. Un vapor del virey nos espe­
raba. Hemos pasado del Micris ú este vnporeito, y ni se 
nos ha permitido gratificar á los árabes que han pasado 
de un barco al otro los equipajes. Por el contrario, sL 
alguno de nosotros ha (juerido ceder á las exigencias de 
los conductores, los empleados del virey los han enviado 
noramala }• á aun los han desoedido á palos, porque en 
este país, según voy viendo, se manda á garrotazos, y 
•solamente así se puede ifacer carrera de la gente ordiiia- 
J-ia en Egipto.

Llegados á Alejandría, un número considerable de

coches europeos, herliuas, carretelas, landos, etc., han 
conducido á los convidados al hotel de Europa, (jue es 
uno de los mejores de la ciudad. Dado el estado de ci­
vilización del país, esta manera de llevarnos al hotel 
significa un lujo inusitado. Es verdaderamente estraño 
ver berlinas y carretelas iguales á las que se usan en 
Madrid, guiadas por árabes con sus piernas desnudas, 
sus jáiqiies blancos y sus turbantes de mi! colores.

 ̂ Todo lo que se vé desdo el puerto al hotel, es origiiin-
lísiino. Las casas, las tiendas, los transeúntes......

La población, tal como lo indic.aba el exterior, es una 
mezcla do antiguo y moderno, pero en lii que domina 
siempre el colorido local. Algunas calles nos recuerdan 
ú Cordova y Toledo. Sucias ,)• desciiiilatlas, hacen notar 
cu seguida al viajero la alisoliila carencia de policía ur­
bana. lilis tiendas, eii número iiiliiiito, semejantes á nues­
tras atitigiias cíivaduifiins, nos dejan ver en el interior 
al dueño del estableciuiienlo, tendido y fumando una 
larga jiipa, y con los ojos medio cerrados. Las fachadas 
de las casas, lleims de capriclioéos calados que solamcu- 
le Jos árabes salicn hacer y que dan á la jmldacioii un 
carácter especial, descrito cu esos fantástico-s cuentos tHi 
las Mil 1/ loia noch¡’t‘. Al lado de im bazar, cuyos dueños 
venden do todo cuanto necesita el consumidor, se vé 
lina sastrería francesa ó uii zapatero niarseliés, que jiara 
naturalizarse no lia necesitado más que ponerse el típico 
gorro encarnado. El gorro encarnado es iinit necesidad 
en c.-ue jiaís. Los eiirojieos rinden culto á la costumbre, 
y uiiiique conservan su levita y' pantalones estrechos, 
¡irocnraii cumjirar eii seguida el gorro de color de fuego. 
A cada paso se eiicueuirn uno miigcres descalzas, ves­
tidas de negro, con uim especie de manto que les culire 
la cabeza, y les llega hasta la l'reiUe; una tela del mismo 
color negro, sujeta al iiiiinlo ]iur medio de iin liroche do­
rado, les cubre por completo la cara, dejándoles una 
piujueña aberim-it para los ojos. Alimidaii mucho estos 
lijius. (jite ofrecen un asjieclo Inii fúnebre como curioso.

La manera de ir de un punto á otro de la población es 
original cu eslremo. A’o se usa más (jne el borriquillo: y 
le pongo el diminutivo, porque los asnos aquí son tan 
dltniiiuios (JUC lio [iiirecen tales. .Así como en París ó en 
.Madriil. se usa el coche, en Alejandría lo corriente e.scl 
asno, .V así se ven comu- de un lado á otro de la jiobla- 
cion, lo misino árabes (jue (.-iiroiieos. montados sobre esta 
vulgar cabalgadura, que anda con una rnpidez extraor­
dinaria. A pesar de esto, hay puestos de cochos á la eu­
ropea, pero siempre guiados por cocheros (jue visten el 
traje del país.

El europeo se vé coiistaiitenicnte acosado por los due­
ños de los horricos, <jue á viva fuerza quieren hacerle 
inoiUar, de donde resultan escenas violentas en las cim. 
les hay que hacer uso del palo, jiorque de otra manera 
es imposible desasirse.

Asomados al balcón del liotcl, hemos ju-eseiiciado al­
gunas de estas escenas. Todo europeo forastero se vé 
acosado iiimediataiiieiite. ya sea que le ofrezcan iiii co­
che, ya sea ijiie le ofrezcmi un asno, ya sea (¡iie le ¡>¡dan 
dinero. Lo corriente es pedir. Una chusma sucia y des­
arropada se jiosesioim (le la entrada del hotel y no deja 
salir ni eutrar ii niiignii viajero, pidiéndole una iirojdiia 
que no ha hahulü (jcasion de ganar. Se necesita hacer 
uii esfuerzo extraordinario jxmi jioder andar sin ser de­
tenido. J.ü mejor cs ir provisio de un garrote, ante el 
cual suelen contener ^us iinjieliis estos naturales.

Hay tal variedad en los trujes de los iranseuiite.s, «jiie 
aunque la población es sucia y de asjieclo un poco dcs- 
agrailalile, sieuijírc parece agradable el tránsito. 8e re­
cuerda un niártes de carnaval. No llega uno á conven­
cerse de (jiie sea realidad tan estraño conjmiti) y tan 
cüiii|>liciiüji combimu-iou de colores.

A las cuatro; de (u-isa y currietido he dado á V, estas 
breves noticias. E.-̂ pero jioderle dar algunas más en otra 
carta que escribiré esta nuche. Un paseo que vamos á 
dar jiorla población nos projiurcioiiarú ubimiluntes da­
los jKira otra corres|ioiul('iu-ia.

I.ti kiiIIk lí demain. como dieeii los francese.-(.
U.l f VN’DUIA. O íll* OlMulíVl*.

KCSKIMO B L . V S U t » .

LA PATRIA Y LA AMISTAD.

;No desistes?

—¿Lo bus iiieditailu?
—No desisto.

—Síj'.I u lUi.
— t.'üii mucha calma?

—Umi muchn.
—¿No temes?

- ¿ ‘t!>ié?
— Navegnr

Cuando luiiuga el eijiiiiiocio.
--T ú  dclinis'

— í>jniní
Pero,,, váiiios,,, te cuiu-edn 
Que llegues sin novedad 
A tu destino; ¿y las balas?
— Mi vida respetarán;
Que defendiendo á su páii-ia.
El hombre se hace inmortal.
—Piensa en tu luiulre.

— .Mi madre
Es buena española.

— Mn;í......
— Di.

—Su dolor, si sucumbes! ••• 
—¿Su dolor?......

—La matará.
—N'o lo temas: Dios, que lée 
En mi corazón, sabrá 
Conservarla y conservarme.
—¿Estás resuelto?

—Sí, Juan.
—El cólera..........

— Cuanto digas 
Es inútil; lio podrás 
Apartarme de mi intento.
Cuba peligra, y allá 
Todo español, señalado 
Tiene hoy un digno lugar.
—¡Bien, Jacinto!.......Xo irá.s solo.
—Van conmigo uncatalan.
Un nialionés y un navarro.
—Otro montañés irá.
—¿Otro montañés? me alegro: 
¿Quién és?

-Yo.
:TÚ?...

—8í.
—No irás;

No lo coiisieuto.
—¿Y pudiste 

De mi cariño dudar.
Hasta el el jxinto de creer 
Que te deje ir solo?

— ¡Juan!!!
— ¡Jaciuto!!......  Fuerte; nuia fuerte!
Este abrazo nos hará 
Invencibles!

—Cierto.
— |A Cuba!

España! España! jamás 
Sola, entregada al peligro.
Tus hijos te dejarán!
— Mas... piénsalo bien, Tú tienes 
Negocios; un capital 
Cousirlemble.

—Mi hermano 
De lodo se encargará.
Presumí que insistirías......
—¿Y qué has hecho?

— Liquidar:
Y en letras nos llevaremos 
Cuanto á los dos bastará.
— ¡Tal sacrificio!!

—Es mezquino 
En ara.s ih; la amistad.
—N(3, nó; sería yo un monstruo 
De ingratitud! Oye, Juan:
De mi malhadada empresa 
No quiero acordarme más.
Ya no marcho.

—.Marcharemos.
—¡Imjiosible!

—¿Dejarás 
Jr sólo á tu amigo?'

—  Sólo?o
— Sólo iré si lú no vás.
—He sido un loco!...».. Olvidemos 
Cuanto ha jtasiuio.

~ Y  allá,
De Cuba en los bellos campos, 
tíolos la lid sostendrán 
Nuestros hennaiios, que ingratos 
Nos habrán de apellidar!...
Y' aquí, en Veracruz, ludibrio 
Seremos de cuantos yá 
Haben que estabas resueltos 
A jiartir!...

— ¡Triste vordadü 
• —V(.demos á disponer

Los eijuipajes, volemos;
Y', de hoy más, s(ilo pensemos 
En triunfar ó perecer.
— ¡Oh, sí! No más vacilar;
Por tu honor, amada Esjíaña,
Sabremos en la campaña ,
O perecer ó triunfar.

JOSK' MAIIÍA RUÍSECÜ. 
S a.vtia^u T i/ x t ia  [V rkavuc? ! «’Ptubuk, 18RÍI.
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J uan  P alomo.

SARTENAZOS.

I I ' . ’

El casi célebre general Jordau ha publicado eu el Ti­
mes uua carta verdaderameute célebe, escrita al corouel 
Harrington, de Chicago, eu la que le cuenta infinitas 
lindezas de la revolución, y sobre todo, del estado natural 
en que se encuentran las patriotas del Departamento 
Central do Cuba, asegurando que 30,000 seiloras cubanas 
viven en el estado de las aborígenes, medio desnudas y 
mal abrigadas, por las faldas de los montes.

Han conseguido sus risueños planes: 
la rebelión alcánzalo que quiso; 
han hecho de su Cuba, un Paraíso 
con muchas Evas y con mil Adanes.^

¿Por qué enseñan las damas sus espaldas, 
si el medio tienen de cubrirse á mano?
Las bellas ninfas del jardín cubano 
á los montes pedir pueden sus faldas.

•ti

Le hicieron á Pancho Aguilera esta pregunta:
—Pancho, dime, ¿entre los redactores de Jcas Palomo, 

cuál te gusta más?
—Juan de las Viñas.
— ¿Por qué?
—Por su apellido.

^ 5|5
Dice un periódico de Nueva-York que el fumoso co­

mandante del Ilornet ha pedido á la Junta Cubana que 
te le someta á un juicio para depurar su conducta.

Un remedio le ocurre á Joan Palomo 
más eficaz, más bueno y luús activo 
que el fosfato de plomo: 
basta que tome el comandante un pomo 
de Rob depurativo.
Y si con esto alivio no se nota. \
que le saquen la sangre gota á gota.

*
•4. 4

Aguilera tiene un hijo.
Lo primero que hizo la criatura al salir del vientre de 

la madre, fué llor.ar de este modo: ¡Aguaar dieen te iee 
teee teteee!

ti
* ‘ 4

Exemo. Sr, D. Juan Lesea:
líi general: He leido en un periódico de iliidrid, que se 

ha acordado por el Ayuntamiento de la córte, que se 
compren váriiis lleras para completar la colección exis­
tente en el Parque de la capital de Esjjafia.

Se les prepara un recibimiento, que hasta ahí será lo 
bueno.

Juan Palomo se propone echar la casa por el fogon 
para festejarlo, y como sus recursos se lo permitan, es­
trenará un mandil y una gorra nuevecitos y flamantes* 

Ali! se me olvidaba: aguardando los mnmbisés que me 
despachen, tengo ya la sartén al fuego.

4* ♦
A los voluntarios del segundo batallón, se les trata 

en Pinar del Rio como á cuerpo de rey.
Ya me lo esperaba yo, y pensar lo contrario hubiera 

sido lo malo.
¿A quién, que sea español, se entiende, no entusias­

mará la decisión y empeño de esos valientes, en prestar 
sus servicios á la patria, lejos de sus hogares, como los 
han prestado en el lugar de su residencia?

«  >;c
4 4

Léanla ustedes.
¿No es cierto que p a T 'e ce  escrita con todo el vigor v 

c o n  la e n t e r e z a  de la juventad?
¿No es verdad que respira el fuego sagrado del patrio­

tismo, que no lo amortiguan los años?
Pues, sin embargo, su autor pasa ya do los cincuenta) 

como pasa Líulla, lo que no le impide sostener en Méji­
co el honor de nuestra España, como le sostuvo aquel 
en Nneva-Ürleans.

—Pero ¿quién es él y quién es ella, Juan Palomo? me 
parece que os oigo decir.

— Toma! replico yo, v concluyo: D. José María iluiseco, 
autor de la preciosa y sentida poesía La amistad y  la 
patria, que nos ha remitido desde Méjico y que publica- 
inos en otro sitio.

4
*  4

En Madrid se ha iiublicado un folleto con el título 7/a 
Monarquía de España para Eon Alfonso XII.

¿La monarquía y D. Alfonso...... ? ¡Te veo!
Pero ¡no te untes!

*  4
Esta noche se jjueden ver en Albisu Aoí c<í/n«co# déla 

legua.
Allá voy sin falla, y ya les diré á ustedes si siguen sin 

novedad.
4

4  *■
Lii insurrección va muriendo, pero su semilla dá los 

resultados que podían esperarse.
¡Gran lección para los hombres de la manigua, lo 

ocurrido en Sagua!
Las negradas de lo.s ingenios San Isidro, Santa Te­

resa, La Margarita, J.a Esperanza. El Capricho, El Eco,

En Güinia de Miranda hay un Club patriótico de 
ciudildanos, con su ayudante de campo, un D. Tomás G- 
Diaz, que viene á ser el zángano de aquella colmena de 
abejas industriosas; así lo publica el Boletín oficial de la 
división de Cienfuegos, encargado de dar cuenta de las 
mentiras que fórjala Junta cubano; tan verdad es la 
existencia del Club, como los partes de las victorias que 
alcanzan los galgos de la manigua.

La Presidenta del soñado Club dice cu su proclama il­
las cubanas:

«Sed dignas hermanas de valientes hermanos, madres 
romanas, de romanos hijos y esposas heróícns de Inclitos 
esposos.»

¡Eso es! ¡la ! para cuall ¡Antes africanos, norte-araerí- 
ennos y hasta romanos que españoles! ¡Qué víbora habrá 
picado á esta presidenta anónima! Ese Club no.s recuerda, 
aquella cuartetilla: *

«Mientras haya tanto club 
no cesarán nuestros males; 
así me lo ha dicho un sub­
teniente de provinciales.»

¿Quiere tener V. E. la amabilidad de disponer que se ,San Francisco y La Lugurdita se habían conjurado pa-
asegure á cuatro ó seis insurrectos de los primeros que 
le chptureu, para enviarlos á dicho sitio y ahorrará la 
municipalidad madrilcñ t la suma de doce mil escudo.s que 
piensa gastar en c.sa adquisición'''

4
4  4

Se ha publicado en .Madrid el prospecto de na nuevo 
periódico titulado-La iMíría y consagrado, según dice, 
á la defensa de los intereses de Cuba.

El prospecto ha circulado aquí, y lo que es peoj-, el 
rumor de que el periódico en ciernes es órgano de la 
dignisima primera autoridad .de la isla, Exemo. Sr. Ge­
neral Caballero de Rodas.

J uan Palomo está autorizado corapeteutcmeiite para 
desmentir semejante rumor.

Laautoridad que nos gobierna no necesita otro deí'eii- 
íor de sus actos, que el público de Cuba, que los vé y 
los aplaude.

.?¿Estamos.
* 4

Hoy domingo, á eso de las siete y media de la noche 
que es una hora muy decente, comienza en el gran 
teatro una buena función, dispuesta y representada por 
voluntarios de la sesta de artillería, que se prometen 
alcanzar lo suficiente, con el producido que obtengan, 
para sustituir con uno moderno y de superior calidad, 
BU armamento.

Habrá versos patrióticos leido.s por sus autores,y asis­
tirán los generales Caballero de Rodas, Carbú. Clavijo, 
Venec y Malcampo.

Con que, mucbac.li.os, á Tacón se ha dicho.

* ' ♦
Dentro de pocos dias, como quien dice, en la sema­

na que vamos á entrar, estará aquí el batallón de vo­
luntarios de Covadonga, que nos envía Asturias para 
compartir las fatigas y glorias de la campaña, con sus 
hermanos los vascongados, catalanes, madrileños y an­
daluces, y con la tropa y voluntarios do Cuba.

ra sublevarse, llevando á .«angre ,v fuego su obra de des­
trucción y de muerte.

Esa es la iiidepeneia que le esperariu ú Cuba en ma­
nos de los libertadores.

La independencia de la barbarie.
Es lógico: lo uno detrás de lo otro.
Kl punto negro de la insurrección lia empezado á mar­

carse con tiuUvs muy subidas.
Los insurrectos actuales han podido ya ver á sus suce­

sores, si por un momento, que no llegará, fuese suyo el 
triunfo.

¡Gran enseñanza para los ilusos!.
¿Sabrán aprovecharla?

*
4  4

—Conocía yo un sujeto latí bueno, que se le jnnli.i fiar 
oro molido que fuera.

— Molido, lo creo: pero acuñado.. . . ya! ya!
4

4  *
Por llegar tardo á nuestras manos la invitación, no pu­

dimos asistir li la reunión celebrada el jnéves en los salo­
nes del Casino Español, con objeto de preparar los festejos 
que han de hacerse al imtallon de V'olnntarios Asturianos, 
pró.xiino á llogár á esta Isla.

•Vuiique Juan Paiaiuo no estuvo representando eu aquel 
acto, lio ¡injiorta: pues <d espíritu patriótico que le ani­
ma se cncrjiitrará en todas partes que se trate de honrar íi 
los nobles hijos de España, (pie abandonan sus hogares pa­
ra defender la integridad iia«ionaI.

-Asi, pue.s. la Junta nombrada al efecto puede contar 
ahora y .«iempre con nuestra eoop(*raciou para llevar á 
cabo su idea.

*
*  4

La (kiHi'tidbm ameriminc dice que los ¡nsnrreclos cuba­
nos luchan con la conciencia de su deber.

Ya sospechaba yo que tienen la conciencia en los pies: 
única cosa que toma pailp ou la Incluí.

El Almanaque nos ha engañado este año, pues anun­
cia, como siempre, el 28 de Diciembre La Degollación dé­
los Inocentes, y vemos que se ha adelantado, pues en lo.s 
partes del Bolelin oficial Aü Cienfuegos, que publica X r̂ 
Revolución de Nueva-York, leemos;

«La semana pasada fueron fusilados 27 cubanos ino­
centes entre Curaanayagua y Potrerillo y el día 10 un 
niño de diez años en el camino de la Cidra.»

A J uan Palomo le caen de los ojos lagrimones como- 
adoquines al ver sacrificar á inocentes incendiarlos y á 
niilos que manejan el machete eu vez de la eartilLa. Lo- 
tánico que hay^de verdad en ese parte, es que todo es 
mentira. ¡Lástima grande que no fuera verdad tanta 
fiereza!

4
4  4

Suma y sigue.—La esposa de un oficial del E. M. dt- 
Cavada ha sido vilmente envenenada, en el casorio de- 
Cavada, por un capitán de infantería española...—¡Rue­
de la bola!—E(¡ aqui á Margarita de BorgoOa vestida do 
voluntario español. Nuestro compañero Luán Sin-Miedo 
lo ha dicho: La Revolución es un periódico que se burla 
de SQ propia cáusa; se mira en su espejo, y nos manda. 
los rayos que recoge, porque se encuentra muy fea.

4
4  4

El gobierno español cierra el paso á los iueendiaríos 
rebeldes que quieren arruinar el país, y ellos . después 
que aplicaa la tea, gritan en La Revolución:

«Las fuerzas republicanas aplican ten solamente á. 
aquellos elementos que presten recursos al enemigo. Los 
españoles á todo lo que sea del pais, porque presienten 
que se acerca In hora de su evacuación y se empeñan 
en dejarlo en ruinas.»

La lógica insurrecta está reñida con el sentido común;
ese modo de discurrir es magnífico. ¿Se acerca la hora?__
Es cierto: la hora qu(t se acerca es la déla expiación del 
crimen.

4
:¡s 4

Si en tiempo normal Céspedes tuvo dos mujeres, aho­
ra, enüeiiipo de insurrección, ¿ciuintas tendrá'.'

Ln Revolución dice que son los españoles los que que­
man, y en el mismo número leemos las siguientes 
cantes líneas:

«Cavada ha dicho que incendiará los ingenios de Co-- 
OD, Cárdenas y Matanzas, y pocos son los que dudan 

que cumplirá su palabra.»
No lo dudamos, pero con la inteueiou basta; consigna­

do esto, solo nos ocurre jireguntar: ¿quién quema?.....

¿Eu qué se parece la insurrección á un convento''
En que tiene corredores.

Mi
4 '4

Algunos agentes y suscritores envían cartas, relativas 
á la redacción ó administración denuestroperiódíco, con 
sobre á La Propaganda literaria y  á D. Víctor Landalu- 
ce¡ debemos advertir de nuevo que atjuella sociedad se 
ha separado de la (-mpresa de Juan Palomo y que el se­
ñor Landaluce no tiene másparte en este, que la sección 
de caricaturas.

I m p . M ilitar , M uralla 4 ü.
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